
La privatización sanitaria incendia los hospitales

  

“Yo tengo mi plaza. Supongo que me reubicarán, o me ofrecerán trabajar para la empresa
privada que venga, pero no sé en qué condiciones. Nadie sabe nada”. Precisamente porque su
futuro está en el aire, esta enfermera del hospital Infanta Leonor, en Vallecas (Madrid), prefiere
que su nombre no salga en el periódico. Trabaja en uno de los seis centros que el Gobierno
regional que preside Ignacio González ha decidido privatizar.  

  

Ya lo estaban en parte, puesto que todo lo no sanitario (administración, limpieza,
restauración...) lo gestionan actualmente las concesionarias que construyeron el edificio a
cambio de un canon anual y que serán sus propietarias durante los 30 años que dura esa
concesión. Son hospitales, por tanto, que nacieron con gestión mixta público privada: médicos,
enfermeras y demás personal sanitario aún dependen de la Administración. En cuestión de
meses ya no será así. Madrid disolverá las empresas públicas del hospital Infanta Leonor,
Infanta Sofía (San Sebastián de los Reyes), Infanta Cristina (Parla), Hospital del Henares
(Coslada), del Sureste (Arganda) y del Tajo (Aranjuez) y sacará a concurso la gestión sanitaria.

  

Los puestos de trabajo de 5.500 trabajadores (médicos, enfermeros, auxiliares, técnicos...),
según cifras sindicales, quedan pendientes de reubicaciones, en el caso de los funcionarios, o
de que las empresas quieran volver a contratar a los interinos. Y no se sabe con qué
condiciones. El anuncio de González, que se produjo el miércoles pasado, antes de un puente,
junto con una serie de medidas muy polémicas como el euro por receta, y coincidiendo con los
Presupuestos de 2013, empezó a calar ayer en los hospitales que serán privatizados. Los
trabajadores decidieron en asambleas, algunas espontáneas, iniciar protestas diarias y, en el
caso del hospital Infanta Leonor y el del Henares, encierros indefinidos.

    La Princesa pierde 15 millones en 2013      

  

“Queremos cuidaros a todos”, dice un cartel, en realidad una sábana pintada con spray,
colgada de una verja del hospital de La Princesa. Los trabajadores de este centro con 160 años
de historia fueron los que primero reaccionaron al anuncio del presidente regional, Ignacio
González, la semana pasada: un vuelco en la asistencia sanitaria de Madrid (privatización de
seis hospitales, cierre de laboratorios, concentración de especialidades...). El público de las
concentraciones, a las 11.00 y a las 18.00, ha ido cambiando: al principio, médicos,
enfermeras, celadores, técnicos...; a partir del domingo, cada vez más vecinos del distrito de
Salamanca que no quieren quedarse sin su hospital de toda la vida.
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Los trabajadores denuncian que transformar La Princesa en un centro especializado en
pacientes de más de 75 años solo significa una cosa: su desmantelamiento. Profesionales
presentes en una reunión con el director general de Hospitales, Antonio Burgueño, explican
que la intención de Sanidad es cerrar o dejar en mínimos servicios altamente especializados
como neurocirugía, cirugía maxilofacial, torácica y cardiaca, además de las urgencias.
Unidades punteras en investigación y docencia dejan de tener sentido si solo se trata a
pacientes ancianos, añaden. Sanidad afirmó a este diario que “no está previsto ningún cierre
de servicio”.

  

Lo que sí tiene previsto, según el proyecto de Presupuestos, es recortar los recursos del
hospital: deberá trabajar en 2013 con 15,4 millones de euros menos. La Consejería rehúsa
ofrecer datos de personal eventual y posibles despidos, pero los Presupuestos vuelven a
responder en su lugar: pagará 19,3 millones menos en sueldos.

      

Carteles de “se vende tu hospital” y “se vende tu sanidad” decoraban ayer por la tarde muchos
pasillos del hospital de Vallecas. Medio centenar de trabajadores, buena parte enfermeras,
pintaban hacia las siete y media de la tarde sábanas con mensajes reivindicativos y recortaban
folios para hacerse cofias: “Sanidad pública, se vende”, escribían en ellas. Su intención era
permanecer en el salón de actos de forma indefinida. “Los pacientes tienen que saber lo que
significa que nos privaticen: habrá menos personal y menos medios”, sentencia la enfermera
con la que empieza esta crónica.

  

Los nuevos hospitales, llamados así porque se inauguraron, junto con el nuevo Puerta de
Hierro, el mismo año (2008) y bajo el mismo tipo de gestión semiprivada, se suman así al
encierro que desde el viernes mantienen los trabajadores del hospital de La Princesa, en el
centro de la capital. La reivindicación aquí es distinta: protestan por el “desmantelamiento” de
un centro puntero en investigación y docencia para convertirlo en “un geriátrico”. Lo llamativo
de esta oleada de protestas es que los sindicatos están jugando un rol secundario: las apoyan
y ofrecen ayuda logística, pero se dirigen en asambleas y comités organizados por los propios
trabajadores.

  

La privatización de seis hospitales supone una jugosa oportunidad de negocio para las
empresas que prestan servicios sanitarios. Algunas de ellas, como Ribera Salud o HM
Hospitales, ya se han mostrado interesadas. El director general de la primera, Alberto de Rosa,
ofrece en su blog su “reconocimiento y apoyo a la valentía” del Gobierno madrileño. La
empresa “estará atenta” a las condiciones que fije la Comunidad, añade una portavoz. Desde
HM, inmersa en el proyecto de un nuevo hospital privado en Móstoles, aseguraron ayer que
están abiertos a “estudiar otras fórmulas”: actualmente no tienen concesiones.
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Capio, propietario de cuatro hospitales de la red pública (Jiménez Díaz, Rey Juan Carlos de
Móstoles, Infanta Elena de Valdemoro y, aún en construcción, Collado Villalba) asegura que
espera a conocer las condiciones de los pliegos. De acuerdo con las cifras proporcionadas por
el Gobierno regional, están en juego contratos por valor de unos 500 millones anuales. Los seis
hospitales tienen asignada una población de 1,1 millones. Basta multiplicar por los 441 euros
por habitante que, según Sanidad, le cuestan los hospitales enteramente privados.

  

“No pongo en duda que la calidad siga siendo la misma. Como ciudadano, voy a estar atendido
y no me van a cobrar. Pero debo saber que la gestión se la conceden a una empresa, y que yo
sepa no hay ninguna que no tenga ánimo de lucro, cosa que no sucede con la Administración
pública”, opina el secretario general del sindicato de enfermería SATSE, José Manuel Freire.
Según sus datos, en los seis hospitales hay 2.000 enfermeras y solo la mitad están fijas. “Nos
preocupa el ajuste de plantillas, que a misma población haya menos personal”, abunda Julián
Ezquerra, del sindicato médico Amyts. Hay 449 médicos fijos y un millar entre interinos y
eventuales, según sus cálculos.

  

  

Fuente: El País
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